
Virgen de la Caridad
L íos dos solos, sin nadie, frente a frente, 
haciendo del silencio nuestro lazo. 
Estamos los dos solos y ese abrazo 
que mana de tus ojos tiernamente.

Qué divino silencio. Qué torrente 
de amor puro me acerca a tu regazo 
y qué sublime y cálido aletazo 
me roza los adentros tibiamente.

“Estamos los dos solos 

frente a frente”

A. Hernández

Sentir tu plenitud que se derrama 
por la tierra sedienta de mi grama, 
urgente por beber de tu alba cierta.

Los dos solos, sin nadie, como nieve 
fecundada sin prisa, casi leve, 
cuajándose en el quicio de mi puerta.

FRANCISCO JIMENEZ CARRETERO 
(28 de mayo, muy temprano, 

en la parroquia de San Sebastián)
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